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Al tomar en tus manos, querido lec 
tor el presente número de "El Copo", - 
revista de tu barrio,con ella has toma 
do la ilusión, el esfuerzo y el desin- 
terés de quienes con generosidad lo - 
han hecho posible a lo largo de cinco- 
años. Este número quiere ser la conme- 
moración del n2 50. El haberlo conse-- 
guido mo ha sido tarea sencilla ni fá- 
cil puesto que el sostén económico, ba 
se de toda publicación, ha dependido - 
casi exclusivamente de la buena volun- 
tad del vecino que la recibía, siendo 
el resto por cuenta de quienes la ha-- 
cían, posibilitando con sus cuotas la 
aparición cada mes de la revista. 








El mantener durante cinco años, mil 
ejemplares en la calle sin interrupcio 
nes ni altibajos es toda una gesta, po 
sible solo merced al genio de un colec 
tivo, una A.V.V., arropada por un ba-- 
rrio intentando establecer señas de - 
identidad y posibilitar la comunicación 
entre los miembros de su comunidad de 
convivencia. 


A veces se habrá observado que las 
noticias no son todo lo frescas que se 
ría menester. Reconociendo este hecho- 
habrá que tener en cuenta como funcio- 
mamos al elaborar esta revista. Se reu 
ne el consejo de redacción para progra 
mar cada número, y una vez que los tra 
bajos están a punto se van dos semanas 
entre el montaje y la impresión. Así - 
se explica el posible atraso o falta - 
de actualidad en algunas noticias. 


La mayoría de los medios de comuni 
cación responden y trabajan para inte- 
reses precisos, sean económicos, parti 
distas o de casta; unos apoyados por - 
trust económicos, otros por partidos - 
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editorial 


políticos o por confesiones religiosas. 
No extrañará que conciban la informa-- 
ción como medio al servicio de sus in- 
tereses. 


"El Copo" al igual que otros medios 
que mo sirven intereses particulares , 
se sale de esta tónica,precisamente - 
porque nunca tuvo intereses o si quie- 
ren solo ha buscado un interés: el de 
todos. 


No sería pretencioso afirmar que, 
cuando en el futuro se quiera recons-- 
truir la historia de nuestro barrio,es 
ta revista será fuente imprescindible- 
de información. Ella ha contribuido de 


cisivamente a la lucha por la configu- 
ración de un barrio más digno, así co- 
mo a la toma de conciencia de valores 

que hundiendo sus raices casi en la no 
che de los tiempos permanecen latentes 
y siguen valiendo en el presente. Todos 
los temas que afectan a nuestra comuni 
dad han tenido lugar y han sido impul- 
sados desde las humildes y en ocasiones 
torpes páginas de este boletín. Urba-- 
nismo, cultura, enseñanza, costumbres, 
sanidad, medio ambiente, deporte, his- 











toria etc... se han combinado cada -- 
treinta días para hacer posible el mi- 
lagro de alumbrar ocho páginas de in-- 
formación, sentidas y queridas como -- 
animadoras de la conciencia de comuni- 
dad o barrio. 


No estamos, ni mucho menos satisfe 
chos con los logros alcanzados, por - 
ello ahí seguirá "El Copo" en su empe- 
ño: fustigando o complaciendo, avisan- 
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vida 


do o dando fé, investigando, comunican 
do y puede que hasta divirtiendo. 


Convencido este Consejo de Redac-- 
ción de que la ciudad se construye des 
de abajo y de que nadie debe sentirse 
ajeno a esta tarea seguiremos con nues 
tras limitadas fuerzas a lograrlo. Y - 
nos felicitamos de haber podido poner 
en la calle cincuenta números ininte=- 
rrumpidos de esta revista. 












y andanzas 





Como nacía en un barrio marinero - 
me bautizaron con el nombre de "El Co 
po". Corría el mes de octubre de 1980 
cuando ví por vez primera la luz. En 
septiembre de 1985 cumplí mis cincuen 
ta apariciones ante el vecindario y - 
este motivo me impulsa a contarles mi 
vida y andanzas. 


Tengo que confesarles que en todo 
ese tiempo he estado mezclado en la - 
trama vital de mi barrio, bien como - 
testigo tal vez como notario y en oca 
siones como personaje influyente. Ten 
go conciencia de la humildad de mi - 
condición, al tiempo que percibo la - 
importancia de haber permanecido más 
de cinco años inmiscuido en todos los 
asuntos que importaban a mis conveci- 





nos. Porque ningún tema que importara 
en la convivencia del Palo me ha sido 
ajeno. 


He puesto empeño desde que nací en 
ser a la vez puñal y pluma, reflejo - 














de situaciones e instrumento de lucha 
por conseguir mejorar un habitat huma 
mo como es El Palo. 


Si mo les importa les contaré como 
era mi cara cuando nací. Tenía trazas 
de Plaza y los que contemplaron mi -- 
rostro por primera vez pensaron: este 
pide a voces la realización de la Pla 
za del Niño de las Moras y así eraymi 
primer llanto exigente rogaba espac 
libres para el disfrute de mis queri- 
dos vecinos. Nacía pues pidiendo lu-- 
gar para la libertad. 





Si bien lloré al nacer por querer 
libertad de espacio para los míos no 
pude consolarme hasta cumplidos las 
treinta y dos apariciones cuando reco 
gí en los pliegues de mis páginas la 
feliz noticia de la terminación de la 
Plaza. 


Si marinero nací, la playa no podía 
serme extraña y de ella hablé desde - 
que nací. Desnudaban mi rostro la fe= 
tidez de sus vestidos, la suciedad de 
su arena, preocupabame el baño en tan- 
ta suciedad pero sobre todo su ordena 
ción. Y he oido decir que ya está en 
marcha. Pero si marinero, lo soy en - 
tierra y lo que en ella se hace siem- 
pre me preocupó. Por ejemplo cuando - 
con los coletazos de Dijuma se abre 

la negociación com MASOL sobre Playa 

virginia allí estaba yo, con cuatro - 





os 


mis crónicas 


cultura 
Noticias 


apariciones, dando cuenta de los tér- 
minos del acuerdo y claramente feliz- 
al saber y dar a conocer la realidad 
de 13.000 m2. de parque y espacio pa- 
ra un colegio. 


Y de la tierra otra vez a la mar ; 
me recomía que un bien tan público - 
como la playa se privatizara encubier 
ta o claramente. Tuve por ello que de 
munciar lo que ocurría con la del Can 
dado y apoyar a la AA.W. de Pedrega- 
lejo que pedía la apertura al público 
de los Baños del Carmen. 


Me vuelvo otra vez a tierra y en - 
este caso al monte. Tenía yo diez, no 
años, sino números, cuando mi padre y 
madre al tiempo, la A. de Vecinos, pe- 
día el monte de San Antón para el ba- 
rrio. Había una romería popular que - 
mis padres intentaban recrear. Dos me 
ses más tarde el barrio oía a mi voz 
que anunciaba unos acuerdos urbanísti 
cos por los que el parque forestal de 
S. Antón era verdadero y público lo - 
mismo que un jardín junto a la Cuesta 
del Parío y 14.000 m2. para equipamien 
tos. Sigo en el monte pero esta vez - 
llevando, de valía más que nada. Laga 
rillo... Lagarillo. Mansilla especula 
dor y mentiroso. Ayuntamiento débil e 
incapaz sois los motivos de mi llanto. 
Era yo grande ya para llorar así. 


Mira por donde marinero y en tie-- 
rra me topo de pronto un día con un = 
pleito en el que los tribunales dan - 








la razón a los vecinos y penan a Diju 
ma. Y yo que de pleitos no entiendo - 
me alegro que los vecinos alguna vez- 
tengan razón. Tras ello se nogácia y 
un sábado no puedo contener el grito: 
¡Dijuma se Rinde! 


Si desnudo yo nací y pobre salí - 
del vientre, los menos favorecidos - 
los tuve siempre en el alma. Llegué , 
ví las Cuevas y no pude callarme y - 
clamé por la solución y apoyé la orga 
nización de sus moradores. Hay un can 
cer en el corazón de El Palo. 


De corazón a corazón me alegró so- 
bremanera saber que en las cuatro es- 
quinas había una plaza central. Un - 
nuevo convenio urbanístico firmado po 
sibilitaría su próxima realización. 
Otra cosa es la realidad. Siendo jo-- 
ven entiendo a los viejos y me duele 
la carencia de lugares que les sirvan 
para el ocio y he pedido que se tenga 
en cuenta ellos se lo merecen. 


Para vivir o morir los espacios - 
han sido siempre necesarios. Desde la 
una cuna al cementerio. Mi grano de - 
arena consistió en plantear que el ce 
menterio se agota, que los campos de 
fútbol son necesarios para el deporte 
del barrio y felicitarme parque la A. 
de Vecinos tiene ya un lugar digno pa 
ra sus actividades. Desde mi nacimien 
to supe que se estaba gestindo la ela 








boración del Plan General de Ordena-- 
ción Urbana de Málaga. Chico, pero sa 
gaz, entendí la importancia de que el 
urbanismo esté al servicio de las per 
sonas y no de los pillos de turno;por 
ello colaboré denunciando situaciones 
ilegales, aportando ideas, colaboran- 
do en gestiones para la humanización- 
de la ciudad. 


El muro de la vergienza cayó y mar 
có un hito en la historia de El Palo. 
Personalmente lo celebré. El Ayunta-=- 
miento esta vez se mostró firme y en 
su sitio y un cacique hubo de renun-- 
ciar a sus esquemas medievales. 


Me alegró sobremanera de haber co- 
laborado a hacer justicia. 


De estética y ecología también"lar 
gué" lo que convino y cuando fue preci 
so. ¿Recuerdan cuando las Protegidas 
corrían peligro de asfixia en medio - 
de mastodónticos bloques? ¿O cuando - 
en Pedregalejo se destruía un paraíso 
ecológico? Tuve entonces que levantar 
mi voz para escandalizar a la opinión 
pública. 


La vida está llena de contrastes 
Mientras un solo señor ocupa todos - 
los terrenos del Vivero de Obras Públi 
cas reclamado reiteradamente para el- 
barrio; el 8 de octubre de 1981 decía 
yo en la portada ¡El Corralón: Una for 
ma de vivir tercermundista! A mí es-- 
tas cosas me encoraginan. 5 








¡Miraflores de mis pecados! que - 
atravesada te llevo. Cuantas veces -- 
clamó por soluciones que devolvieran- 
el barrio lo robado y tú no quisiste. 


Y te vas de las manos al Ayuntamien 
to a pesar de los avisos. 


Había salido nada más siete veces- 
a la calle, era pues pequeño aún, y - 
capté el primer problema en la carre- 
terilla. Luego al crecer supe que los 
vecinos ni dormir mi vivir podían, pe 
ligrando sus vidas cada momento. Al - 
tener conciencia de él, aviso, y los ad 
ministradores prometieron soluciones, 
mas ignoro si la incapacidad o la ma- 
la voluntad son las causas de que to- 
do siga igual. 


El autobús viene a ser el cordón = 
umbilical de El Palo con el resto de 
la ciudad. El también ocupó mi tiempo 
y páginas para criticar su gestión - 
cuando preciso fué; pero sobre todo - 
para mantener informado al vecindario 
de los cambios producidos en los últi 
mos tiempos. Hasta tal punto quise a 
la gente informada que me lancé a la 
calle a preguntar su opinión y lo que 
dijeron lo reflejé fielmente. 


si bien de papel, soy buen vecino - 
interesado y preocupado por los pro-- 





blemas de mis convecinos. Y como se - 
de mi influencia aticé en lo que pude 
el fuego para que los servicios ciuda 
danos esenciales como puede ser el - 
alumbrado o la limpieza fueran dignos. 


No es que sea intelectual o falta- 
de pragmatismo, pero he de confesar-- 
les mi debilidad por lo cultural y edu 
cativo; y precisamente lo cultural ha 
sido componente básico de mi vida des 
de mi número cero cuando intentaba re 
cuperar la Romería de San Antón, has- 
ta el cincuenta. Fuié testigo y promo 
tor de una semana cultural, del apoyo 
y provocación al deporte en el barrio 
Hablé con personajes y lugares popula 
res y significativos. Conté a retazos 
la más reciente historia de El Palo. 


Los árboles que plantaron los veci 
nos me alegraron año tras año. Vi na- 
cer los talleres de cultura, el Cine 
Club y el embellecimiento de mi ba-- 
rrio, merced a los murales, que Cam-- 
biaron su imagen. Estos rollos me van! 


Y en enseñanza, la preocupación bá 
sica desde que me conozco fue las pla 
zas escolares para los niños. Yo abo- 
qué siempre por la transparencia a la 
hora de adjudicarlas. Pedí un Centro 
de Formación Profesional en el barrig 











denuncié la carencia de guarderías. Y 
sobre todo luché por eliminar la ver- 
gienza del Vazquez Otero construyendo 
el nuevo centro en Playa Virginia. Me 
ocupé y preocupé de la educación per- 
manente de adultos. Y para que todo - 
se redondease las APAS de los cole--- 
gios me honraron como entidades del - 
barrio que a través mío tenían algo - 
que comunicar a los vecinos. 

De sanidad también hablé. Además - 
de criticar la masificación del ambu- 
latorio o la inoperancia de la Casa - 
de Socorro propicié la reforma Sanita 
ria en el barrio comenzando por pedir 
un hospital comarcal para luego que-- 
darnos en un Centro de Salud termina- 
do yá y a la espera de ser utilizado. 


He intentado incluso colaborar con 
los médicos del Centro y nuestras pá- 
ginas han estado siempre abiertas a 
sus colaboraciones para que los veci- 
nos fueran entrando en la nueva visión 
de la Sanidad. 


Luché también por conseguir una - 
farmacia de Guardia en el barrio, que 
los intereses colegialistas de los - 
farmaceúticos no dejó lograr. 


Además de los temas reseñados ha - 
habido cantidad de otros que incluí, 
en mis páginas. Desde ellas he inten- 
tado siempre propiciar la relación y 
la comunicación entre los vecinos, he 
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invitado al trabajo común por mejorar 
las condiciones de vida del barrio. 


También he servido de altavoz en - 
las relaciones con la Administración. 
Con críticas cuando fueron precisas y 
reconociendo la labor realizada cuan- 
do así era Justo hacerlo. El concejal 
me envió sus comunicados cuando lo es 
timó conveniente. 


Exigí la participación ciudadana - 
en la gestión de la cosa pública y es 
tuve presente cada mes en las Juntas 
de Distrito. 


Los vecinos tuvieron su lugar y me 
enviaron sus colaboraciones, puntos - 
de vista o poesías. 


Recogí también los sucesos más so- 
bresalientes del barrio, sus preocupa 
ciones y sus miedos. 


Grandes temas que afectaban a mis- 
paisanos los tuve presentes. Por ejem 
plo Elecciones, Autonomía Andaluza, - 
OTAN etc... 


Un hueco tuvo también la Federación 
de Asociaciones de Vecinos. 


En fin he intentado ser fiela mi - 
tiempo,a mi barrio y a mis gentes. Si 
lo conseguí mejor; si no fué así me - 
queda la tranquilidad de haberlo in- 
tentado durante cinco años. Os felici 
to por haberme aguantado y ayudado du 
rante tanto tiempo.m 7 











BOLETIN DE LA 


ASOCIACION DE VECINOS DE EL PALO 
A 3nOMIenL as 


ASOCIACION DE VECINOS DE EL PALO 
il P MAD: SerTi 84 





ASOCIACION DE VECINOS DE 
Ke 








EL PALO 


43 DICI-ENERO, 








S PORTADAS Ma Ñ 





BOLETIN DE LA 






ASOCIACIÓN: 








BOLETIN DE LA 


ASOCIACION DE VECINOS DE EL PALI 
y NAT MAYO, 


BOLETIN DE LA 


“o 
ASOCIACION DE VECINOS DE EL PALO > 

















NABDANOS CON 
ascensión 


Desde aquí os voy a hablar de la - 
otra cara de la moneda. 


Los medios de comunicación nos en- 
señan diariamente a los grandes perso 
najes, a los triunfadores: guapas, ri 
cos, poderosos, industriales, políti- 
cos o artistas. Se les rinde homenaje, 
se les adula, se les intenta imitar . 
En este carrusel que gira delante de 
nuestros ojos, no caben mucha de la - 
gente sencilla que conocemos. Suelen 
pasar inadvertidos, y por cotidiano y 
usual perdemos los ejemplos que sur-=- 
gen a nuestro alrededor, día a día,en 
unas vidas puestas al servicio de los 
demás. Estas personas no tienen poder. 
Ni dinero. Ni deslumbran. Pero Ccono-- 
cen lo que es la injusticia, saben - 
ayudar, compartir, trabajar por todos, 
oponerse. 


Comozco a una mujer hoy jubilada , 
más bien baja, menuda, de ojos sere-- 
nos, pelo negro y lacio, cara radian- 
te; aparencia que contagia serenidad. 
Ella reduce los grandes problemas a - 
cuestiones muy sencillas: justicia o 





injusticia / ayudar o volver la espal 
da / liberar u oprimir / amor o egois 
mo. La he visto asustada repartir unos 
panfletos que pensaba ayudarían a los 
más oprimidos. Viveren Comunidad. Bai 
lar en una discoteca moviendo 60 años 
con más ligereza que los de 20. La he 
visto sufrir cuando las cosas no sa=- 
lían como se esperaba. Y aguantar. Y 

resistir año tras año. Hoy sigue di-- 
ciendo que luchar por la justicia tie 
ne cada día más sentido. Su vida está 
llena. Puede decir que es feliz. 


... 


Ascensión. Nada más. Su apellido , 
Gómez, pocos lo conocen. Pero a Ascen 
sión, a secas, la conocen en la Playa, 
en las Cuevas, en las Protegidas. En 
los partidos políticos, en los sindi- 
catos, en la iglesia. Vino de monja - 
"a fundar" allá por los años 70. Bajó 
de priora desde Castilla a Málaga, - 
porque... "En el Convento no se enten 
día que las novicias debían tener li- 
bertad, vivir con la gente, aprender 
un oficio, trabajar, dar testimonio - 
entre los seglares del amor a Dios". 

Alquiló por 3.500 pts. un piso en 
calle Mar y fundó. No un convento clá 
sico, sino una casa abierta a los que 
buscaban un rincón. Trabajó primero - 
limpiando casas y luego llenando bo- 
tes de reconstituyente. Por la tarde 
seguía trabajando. Empujando con fuer 
za ideales de amor, justicia y liber- 
tad. A sus movicias, que nunca llega- 
ron a profesar, las encaminó hacia - 
una formación completa: aprendieron - 
un oficio junto a lo más básico de la 
religión del amor. Acogió a quienes - 
necesitaban de gentes; escondió a al- 








gún sindicalista perseguido por la po 
licía política del dictador. Se mani- 
festó con fuerza. Sufrió las dificul- 
tades de vivir en una Comunidad abier 
ta a quienes tanteaban en la oscuri-- 
dad una salida para sus vidas. 


Se acerca a los niños y a los jóve 
mes marginados de nuestro barrio. Co- 
rren los años del "teleclub". Partici 
pa con los "paraos" en las reclamacio 
nes de un puesto de trabajo digno pa- 
ra cada persona. Un día, en votación 
a mano alzada resulta ser elegida en- 
lace sindical en su fábrica. 


No tiene ninguna formación académi 
ca, ni ansias de poder, ni dinero, pe 
ro se guía de unas pocas ideas claras 
aprendidas directamente de la vida. 
Ascensión ha dicho lo que pensaba. Al 
to, claro y a veces largo. En ocasio- 
nes acertando, otras con menos acier= 
tos, pero siempre sin asomo de comple 
jos de inferioridad y con una limpia 
honradez. Ha dicho lo que quería a ve 
cinos, religiosos de a pié, jerarcas 
de la iglesia, políticos en el poder 
o en la oposición, ... 


Ascensión ha dedicado muchas horas 
de su vida a la práctica de una reli- 


gión que compromete y que hace libres. 


Donde comulgar es compartir y la idea 
de pecado se encuentra en el egoismo. 
Práctica abierta que no distingue en 








el andar diario entre creyentes o no 
creyentes, sino que se oriente hacia- 
el amor que Cristo predicó. 


Se siente mujer oprimida porque ya 
desde su pueblo en Salamanca vivió co 
mo la mujer realizaba doble trabajo - 
(en las tareas del campo y luego, ade 
más, las de casa. Tampoco la libertad 
se repartía por igual entre chicos y 
chicas). 


Ha denunciado con fuerza pero sin- 
violencia. Con verdades como puños di 
chas con toda desnudez en una boca de 
sonrisa movida por un corazón que en 
ningún momento, ni aún en esos difíci 
les momentos, deja de tenderte la ma- 
no. Ahí he visto el ideal de vida que 
muchos cristianos buscan. 


Ascensión participa en la Comunidad 
de la Parroquia de San Juan de la Cruz 
y ha sido vicepresidenta de la Asocia 
ción de Vecinos de El Palo. 


Un día, en medio de su ajetreo, el 
corazón se le contrajo y el cuerpo se 
crispó. Tras meses de hospital, des-- 
pues de larga recuperación, volvemos 
a verla deambular, seguir asistiendo 
a reuniones, participando en las ta-- 
reas. Porque su vida es esta, y así - 
será hasta el fin. Hoy, solo hoy, tus 
amigos, con renglones cortos, quere-- 
mos escribir lo que pensamos. Ascen-- 
sión, un fuerte abrazo. 
















EL vicio POPULAR 
DICES “No SE ES HON 
BRE CONSTRUCTOR HAY 
TA QUE NO SE ESCRI" 
BE UN LIBRO, SE TIEM 
UN Hilo, Y SE TIRA 

uN ARBOL” 











Ge Corte. fal 
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A VE PUNCA HE ¡Do| 





AL CINE CLUB DE 





ESTABA INCLUIDO 
£N EL PRECIO, 








PORQUE AHORÁ 
No ES MOMEN- 
TO DE PONERSE: 
ENFERMO. 


Anclas JUN PRONATOR 
METE AL PUEBLO El 
ORO Y EL MORO, Y BESUL> 
TA QUE SE QUEDA com 
EL ORO, SE QUEDA CoN 
EL MORO Y SE AYEDA 
<ON El PUEBLO 











LA OPINION 
DE LOS VECINOS 


Salimos a la calle y preguntamos a 
los paleños y paleñas si conocían el - 
"Copo" y qué les parecía. En ningún mo. 
mento hemos intentado hacer una sesuda 
encuesta, tan sólo recoger en un rápi- 
do sondeo la opinión sobre nuestra re- 
vista. Aquí tenéis algunas de las res- 
puestas. Por supuesto hemos eliminado 
muchas repetidas a las que todo le pa- 
recía muy bien. 


- Y yo que sé si me gusta. Está - 
bien si es para arreglar los asuntos - 
de El Palo. Si es para comérselo, no. 


- Claro que conozco el Copo.Lo lle 
vo a mi casa; lo cogen los niños y yo 
no lo leo. 


- Lo conozco y lo leo. Lo que más 
me gusta es la sección de cultura y lo 
dedicado al barrio. No cambiaría nada. 


- Deficiente. Trae cuatro tonterías. 


- La he visto por ahí. La reparten 

poco. Es como la del pueblo. Todos 
los problemas nunca salen en los perió 
dicos. 


- No la conozco. 


- Está bien. Siempre que la veo la 
compro... Aunque no siempre puedeo leer 
lo... Lo del recibo de la luz me gustó 
mucho, porque estamos ignorantes en mu 
chos temas. 


- ¿Esa es la que ponen en la puer- 
ta del Banco? ¿La de la A. de Vecinos? 
Pues está muy bien; me gusta. Dite co- 
sas del Palo... problemas del tráfico. 


- Si lo conozco. Me gustan los te- 
mas que trata, sobre todo los cultura- 
les. Necesita más colaboraciones. No = 
cambiaría nada. 


- Está bien. Recoge los problemas- 
del barrio. Es monótono en la composi- 
ción. Sus escritos están bién; algu-- 
mos son valientes y fuertes. Yo cambia 
ría el formato. 


- Bien; porque trae noticias del - 
Palo. 


- Es necesaria y Útil. Se repite - 
demasiado en algunos temas y a veces - 
resulta machacón. Algunos artículos ex 
presan mal los temas. Por lo demás me 
gusta mucho. Se debería potenciar más, 
con más participación de la gente. 


- No.M 








troncharon . 
su | 
libertad 





Ala orilla de la mar 

entre redes se deshoja, 

el nacer de unas mejillas, 
el rosado de unas conchas, 
en ese luto vivo 

que muere hora por hora. 


El sol cae y se desploma 
en un eslabón de redes. 
desde la celda a las rocas. 


En una silla de anca, 

bajo un pañuelo se esboza, 

la plenitud de una vida, barca 
que solo en la arena, boga. 


La sombra hegra que espera, 
la piedra, sin ser una roca. 
encorvada y carcomida 
habla a solas con las olas. 





Pura Barranco. 


En la mar tiene encerrado 
el dolor que la devora, 
¡cuantos años de calor 

Ic han robado de su alcoba! 


Entre rejas está quien quiso 
volar con las gaviotas. 
troncharon su libertad 

y por ser hombre de honra 
quisieron teñir su sangre 
llena de corales y amapolas. 


Por no tener mas cargo 
que la verdad. 

lo anclaron en una celda a solas 
y sus nítidos pensamientos 
enrollados en caracolas, 

tenian rumores de orillas, 

de mañanas frías. 

de albas cálidas y luminosas. 


¡Ay, la mar y la barca...! 














